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La maniobra 
infame 
Nadie pudo sospechar que ape-
nas transcurrida la instauración 
de la República por el pueblo, 
instauración hecha de manera que 
honra a España, las hordas del 
que fué rey y sigue siendo perju-
ro,como digno biznieto del mons-
truoso Fernando VII , iban a pro-
mover en España escenas violen-
tas y condenables que hieren a 
todo hombre honrado. 
Los monárquicos imprudentes 
no tuvieron reparos en «coaligar-
se» con el hampa social, con p i -
lletes y chulillos. Después de to-
do, sus agentes eran dignos de la 
causa que iban a defender: la 
traída de Alfonso XII I , ex rey de 
España, más desleal y cobarde 
por herencia y condición. 
La fracasada conspiración pone 
de manifiesto la abyección del 
promotor o promotores de la em-
presa y revela claramente hasta 
donde llegan las ruindades del 
régimen que casi arruinó y des-
honró a España. Han sido ellos y 
sólo ellos, el Borbón y sus satéli-
tes, quienes han motivado y ac-
tuado en los actos de vandalismo 
infame realizados en varias po-
blaciones, contra instituciones que 
aunque no las compartamos, no 
por eso deben carecer del respeto 
obligado en las personas decen-
tes. 
La Unión General de Trabaja-
dores, el Partido Socialista Espa-
ñol, la Alianza Republicana, Radi-
cales, Derecha Republicana, etc., 
etc., todos han condenado enér-
gicamente el espectáculo indigno 
y todos han demostrado una ad-
mirable disciplina, especialmente 
las clases obreras que en esta oca-
sión supieron honrarse a sí mis-
mas. 
Los «elementos de orden> co-
mo ellos se llamaban, ya se vé 
cómo piensan y cómo obran, so-
bre todo sus altos dignatarios. En 
el Poder, en aquel Poder monár-
quico, baldón e ignominia de los 
españoles, tiranos de la Patria; 
caídos y apartados del Gobierno, 
cobardes, traidores y aliados de 
ese pillaje que estos dias pasados 
ha lucido su estulticia. Hace falta 
contra esos elementos una fuerte 
represión, cruenta si precisa, que 
acabe para siempre con los ene-
migos de la República. Esperamos 
que el Gobierno Provisional sa-
brá obrar en consecuencia. 
En Antequera, cundió el pánico 
que alguien propalaría con per-
versas intenciones; pero no sabían 
los agoreros, aves de rapiña en 
la tranquilidad del pueblo, que 
éste sabía comportarse como es 
debido a su cordura y sensatez. 
Ni un grito, ni una coacción, ni 
un mal gesto háse visto estos días 
en nuestra ciudad; solamente ha 
flotado en el ambiente la ofensa 
hecha al pueblo por los alarmis-
tas suponiéndole capaz de atacar 
a quienes ahora no estaban inde-
fensos, porque todo un pueblo 
quería demostrar que socialistas y 
republicanos son el orden, y los 
otros ¡los otros!, los del tarullo y 
el desorden, los que en la manio-
bra infame lejos de manchar a la 
República han exteriorizado cuan 
viles son. 
¡Trabajadores! La Casa del Pue-
blo de Madrid ha dicho: Quien 
trate de manchar la Repúbli-
ca, es un traidor. 
Ei pueblo está obligado a vigi-
lar constantemente a los hom-
bres que gobiernan a la Repú-
blica. Y hoy más que nunca. 
Por la República 
Socialista 
Nuevamente van a producirse en Espa-
ña acontecimientos que lian de conmover 
a todo el país. Para mediados del próximo 
mes de junio están anunciadas las elecio-
nes generales para Cortes constituyentes. 
Son éstas las primeras elecciones que van 
a celebrarse con el régimen republicano. 
Ha sido tradicional en España que todas 
las elecciones, desde las menos importan-
tes de concejales hasta las más trascenden-
tales de diputados, fueran modelo de ilega-
lidad, de suciedad, de cinismo absolutista. 
Una farsa para conseguir que tras el espe-
juelo de la «legalidad», de la «democracia» 
mal entendida, medraran a sus anchas ca-
ciques y profesionales de la política, que, 
en unión de todos los nefastos reyes que 
lia soportado España, consiguieron arrui-
narla para siempre, sumiéndola en la más 
espantosa miseria. 
Y esos hombres, esos caciques, esos ca-
dáveres insepultos que aún no hace un 
mes despedían fétidos olores en las ante-
cámaras regias y en los pasillos y salones 
de los ministerios, no pueden volver a ser 
representantes ni siquiera del más insigni-
ficante villorrio eipañol. Esos funestos po-
líticos cuyos nombres fueron en vida Ro-
manones, Cierva, Berenguer, Cambó y 
demás comparsas no pueden ser represen-
tantes no de un partido político que no 
existe, sino ni aún de sus mismas perso-
nas, ya que sus vidas dependen ahora del 
pueblo, que, demasiado generoso, no se 
vengó en ellos de todos los crímenes y la-
trocinios que cometieron con él, abusando 
del poder que les concedía el amparo de 
un rey felón cuyo nombre quedará grabado 
eternamente en la historia como modelo de 
reyes asesinos, ladrones y mujeriegos, vir-
tudes que heredó de su muy dignísimo 
abuelo. 
Cayó la monarquía, y con ella el poder 
ilegal que ostentaban los asesinos del pue-
blo español. Con ella cayeron también to-
dos los viejos politiquillos de España. Se 
verificó, por fin, la tan ansiada limpieza. El 
león español, tan excelentemente represen-
tado por Bagaría en sus carteles electora-
les, barrió para siempre todo lo viejo, ha-
ciendo que el porvenir brinde sus dulzuras 
y sinsabores a la juventud. 
Y somos nosotros, los jóvenes socialis-
tas, los que en estos momentos, en que Es-
paña está forjando un nuevo orden de co-
sas, tenemos una gran misión que cumplir. 
Porque hay que tener en cuenta que nin-
gún partido político, por muy numerosos 
que sean sus cuadros de afiliados, tendrá 
fuerza capaz para desarrollar su programa 
si no cuenta con una vanguardia fuetté, de-
cidida, que lleve siempre la iniciativa en 
los ataques. 
Ahora vamos unidos con las fuerzas re-
publicanas, tanto de la derecha como de la 
izquierda más extremista. Pero una vez 
consolidada la República, nosotros hemos 
de continuar nuestra misión. No nos con-
formamos con una República burguesa; 
queremos más. Queremos la república so-
cialista, en la que sea posible realizar 
nuestras aspiraciones socializando los me-
dios de producción y de cambio, con lo 
que se conseguirá que de una vez para 
siempre desaparezcan las odiosas diferen-
cias de clases, y amos y esclavos, patro-
nos y obreros, no ostenten más que un 
solo título, el más honrado y digno que 
puede ostentar un hombre: ciudadano. 
En estos momentos estamos unidos con 
los republicanos. Pero no se olvide que 
ellos se paran en cuanto consigan el afian-
zamiento de la República. Y al pararse 
ellos, nosotros, espíritus revolucionarios 
por excelencia, nos convertiremos entonces 
en sus enemigos; seremos otra vez las dos 
clases en pugna: explotadores y explota-
dos, opresores y oprimidos. 
Y mientras ese día llega, nosotros, los 
jóvenes socialistas, los revolucionarios por 
antonomasia no debemos descansar un 
momento. Para todo hay que estar capaci-
tado. Sin cultura nada se consigue. Vamos, 
pues, a capacitarnos, para que cuando sue-
ne la hora de la justicia social seamos no-
sotros los que, derrochando entusiasmo y 
valor, derroquemos para siempre a la bur-
guesía, como lo hemos hecho ahora con la 
monarquia, y proclamemos la República 
socialista, expresión de la verdad, de la l i -
bertad y de la iusticia. 
A los cobardes instigadores de los 
pasados sucesos, debe hacérseles 
sentir el peso de la ley. 
Agasajo a un concejal 
El edil de la minoría del partido Radical 
Socialista de este Ayuntamiento Sr. Ríos, 
ha sido víctima de un agasajo por parte de 
varios queridos amigos suyos que le tie-
nen en mucha estima y que quisieron de 
una forma contundente manifestarle el 
afecto que le profesan. 
Tuvo lugar el hecho vandálico en las 
afueras de la localidad, allá en las cerca-
nías de donde fluye el rico néctar de la 
Villa. 
Consistió el menú en lo siguiente: 
Entremeses 
Chinas del Río 
Escarolas 
Agua de los Solares 
Tubos de plomo 
Emparedados de cal 
Huevos fritos con cemento 
Mazaríes al horno 
Postres 
Queso - Licores 
Cajetillas de 0.10 
Consumido el precedente menú y llega-
da la hora del descorche se levantó a ofre-
cer el homenaje el señor José María, quien 
dijo en frases elocuentísimas, como suyas, 
que le cabía la gloria de ser el designado 
para ofrecer al entrañable camarada y ami-
go el testimonio del afecto de todos, sim-
bolizado en este acto tan sencillo y bucóli-
co digno de que lo presenciara el gran Pan 
después de tocar a Diana con so mágica 
flauta. Dijo que como las palabras son lo 
de menos cuando habla el corazón, termi-
naba el ofrecimiento con un abrazo frater-
nal al querido Ríos. Dicen que se oyeron 
muchos aplausos. A nosotros nos dá lo 
mismo. 
Después usaron de la palabra varios co-
mensales a la vez, por cuyo motivo no nos 
fué posible concretar lo que cada cual di-
jo. Desde luego sí podemos asegurar que 
no le dijeron nada a D. Alfonso de Borbón. 
Al levantarse a hablar el agasajado, el 
público que asistía al acto y que según 
calculan ascendía a 708.000 personas, aun-
que no había comida nada más que para 
seis, que era los que se habían apuntado, 
lo. acogió con una traca de aplausos y vi-
vasa los concejales íntegros. 
El Sr. Ríos, embargado por la emoción, 
dijo que no sabía cómo corresponder a las 
demostraciones de afecto que el pueblo 
antequerano le dedicaba en aquellos mo-
mentos. 
Agarrado a la copa de un árbol para me-
jor guardar el equilibrio, sobre el barril de 
vino en que se había subido hizo una ex-
posición detallada de sus planes para el 
futuro y que conducirían a hacer de Ante-
quera una privilegiada ciudad. 
Se extendió en consideraciones de or-
den técnico sobre la forma de llevar a la 
realidad sus maravillosos planes y terminó 
su cantata dedicando a las mujeres guapas 
de su patria chica el homenaje de unas 
flores poéticas. 
Nueva salva de aplausos premió la es-
tupenda disertación astronómica y de algu-
nos partió la idea de llevarlo en hombros, 
cosa que no prosperó porque se impuso el 
buen sentido entre los que querían hacer 
de burros. 
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PALABRAS DEL PERJURO BORBON 
Conii mmñk (il popiÉii: li(if fi« yorler sdiiíjre" 
Un elevado personaje cuyo nombre se 
conocerá algún día no lejano, ha referido 
lo que pasó en el Consejo de Ministros ce-
lebrado el día 14 de diciembre, del modo 
siguiente: 
<Poco antes de las 12 y 10, sonó el tim-
bre del teléfono oficial de la mesa donde se 
hallaba el general. Tomó éste el auricular 
y entabló el siguiente diálogo: 
— Aquí el presidente del Consejo. ¿Con 
quién hablo? 
—Con el Capitán general de Zaragoza-
contestó el interpelado — , que le saluda. 
— Está bien, general. ¿Ha terminado el 
Consejo siimarisimo? 
— Sí, acaba de terminar y ha condenado 
a pena de muerte a los capitanes Galán y 
García Hernández y a cadena perpetua a 
los demás oficiales. No se ha permitido ha-
blar mucho a los procesados siguiendo las 
instrucciones de V. E. para evitar retrasos 
peligrosos. El capitán Galán ha dirigido 
frases duras a los miembros del Consejo. 
— Muy bien—contestó Berenguer.—Es-
pere ahí, general; dentro de poco le notifi-
caré la decisión del gobierno de S. M., que 
en este momento se halla reunido bajo mi 
presidencia. 
Al conocer los ministros lo sucedido en 
Huesca, permanecieron callados algunos 
instantes. Pasados estos, el ministro de Fo-
mento intervino para indicar la convenien-
cia de suavizar la pena, ya que la situación 
era grave. Los ministros de Estado y Tra-
bajo suscribieron sus palabras. 
Entonces el de Economía, Rodríguez de 
Viguri se levantó y con ademán enérgico 
dijo a los tres consejeros que acababan de 
hablar: 
—La sentencia debe ser aprobada por el 
Gobierno para que se cumpla inmediata-
mente. Hay que salvar ai Rey y al régimen 
que están por encima de todo; por eso y 
para eso estamos aquí. Por tanto, solicito 
que su aprobación se vote urgentemente. 
En aquél momento llega a la' sala de 
Consejos un ayudante que se dirige al mi-
nistro de Economía para decirle que le lla-
man al telefóno desde Palacio. 
Rodríguez de Viguri mantuvo el siguien-
te diálogo: 
— Acabamos de reunimos, Majestad. 
—¿Qué sentencia ha dado el Consejo su-
marísimo? 
— Pena de muerte para Galán y García 
Hernández. Los demás a cadena perpetua. 
— ¿No se ha cumplido la sentencia? 
— No, señor. 
- ¿ Q u é esperáis? 
— Convencer a dos o tres ministros que 
son partidarios del indulto. 
—Conviene escarmentar al populacho; 
hay que verter sangre. Di a Beienguer que 
cumpla mis órdenes y que no titubee. 
Adiós. 
El Consejo de Ministros procedió a la 
votación. Por mayoría se ratificó la senten-
cia de muerte para Galán y García Hernán-
dez. Berenguer volvió al teléfono, y puesto 
en comunicación con Huesca, dijo al Capi-
tán general: 
— El Gobierno de S. M. aprueba el fallo 
del Consejo sumarísimo. Se encarece la ur-
gencia. 
Esta orden se daba a las dos de la tarde: 
cuarenta minutos depués caían asesinados 
dos mártires de la República. Esta es la 
verdad de lo ocurrido. 
No lo olvidéis: el Boibón perjuro y la-
drón, el último rey de la dinastía nefasta, 
ha creído contener un movimiento revolu-
cionario derramando la sangre de dos hé-
roes. El domingo 14 de diciembre, respiró 
gozoso, después de varios días de angus-
tia; pero la sangre de los mártires caerá 
sobre él. 
¡Culpable del desastre del año 21, asesi-
no de Vera, asesino de Barcelona, ladrón 
de nuestra Hacienda, el momento de nues-
tro desquite se aproxima! 
La responsabilidad de ios 
hombres de la República es 
enorme. Mediten en ella cons-
tantemente. Porque el pueblo 
será con sus mandatarios mu-
cho más exigente que con sus 
detentadores. 
Acerca de la sustitución de nombres 
do y quién fué Pablo Iglesias 
Con motivo del cambio de nombres 
de calles acordado por el Ayuntamien-
to, la prensa de la derecha mete su 
cuarto a espadas en el asunto, lamen-
tando que se hayan excluido nombres 
de santos para sustituirlos por precla-
ros de los ideales liberales, algunos de 
dudosos merecimientos. 
Nada tendría de particular el hecho 
si se limitase a opinar subjetivamente, 
pero establece, sobre todas, una com-
paración que nos vemos obligados a 
refutar sin pérdida de momento. Nos 
referimos ¡cómo no! al muy marcado 
interés en rechazar el nombre de Pablo 
Iglesias, que viene a sustituir al del In -
fante don Fernando. 
¿Quién fué el Infante don Fernando? 
Un guerrillero de los tiempos medieva-
les, perseguidor sañudo de aquella raza 
inteligente y exquisita que trajo a la i n -
culta España una civilización modelo; 
aquella que nos legó un tesoro incalcu-
lable en arquitectura, y que había he-
cho de nuestro país un edén; la raza de 
Granada, Sevilla, Córdoba.. . ; la maravi-
llosamente descrita por Villaespesa en 
sus páginas; la creadora de la Aibam-
bra, la Giralda, la Mezquita; la raza de 
cuya sangre aún conservamos gotas en 
nuestras venas, 
Fué el Infante uno de tantos que de-
dicaron su vida a quitarla a sus seme-
jantes, guiado exclusivamente por la 
ambición. 
¿Quién fué Pablo Iglesias? El forja-
dor de la conciencia proletaria en Es-
paña. El humilde hospiciano que dedi-
có toda su vida y sus afanes todos al 
alivio de sus hermanos los desvalidos. 
El hombre que sacrificó su bienestar, 
que rechazó con dignidad todos los i n -
tentos, por seguir los dictados de su 
conciencia honrada, fiel a su consigna 
de reivindicación proletaria. 
¡Pablo Iglesias! ¡Pablo Iglesias! Ve-
nerado nombre ante el que palidecen 
múltiples de la Historia, porque no fué 
nada y lo fué todo en la lucha áspera 
de mejorar la triste condición humana. 
¡Quién supiera decir de él todo cuanto 
se puede decir! 
El noble pueblo antequerano, la ma-
sa trabajadora, ha dado a los reaccio-
narios buena prueba de su capacidad 
generosa, con motivo de los últimos 
sucesos acaecidos en España, repercu-
sión de los de Madrid, y que tuvieron 
su origen en la provocación de unos 
desalmados faltos aún de castigo. 
Elementos interesados en desacredi-
tar el régimen y crear dificultades a los 
gobernantes, propalaron falsos rumores 
para infundir la alarma, pero, a esas 
campañas tendenciosas e incalificables, 
el pueblo respondió con un mentís ro-
tundo, categórico. 
No podía demostrárse les más palpa-
blemente el desprecio a los que tan 
ruinmente se mueven en las sombras. 
¡VIVA L A R E P Ú B L I C A ! 
Nadie se hace la ilusión 
de que vuelva el rey felón; 
pero preparando están 
al ex infante don Juan 
para una restauración. 
¡Alerta, republicanos.' 
La suerte está en vuestras manos. 
Nada de personalismos 
y ambiciones y egoísmos 
perjudiciales e insanos. 
¡Una república abierta 
a toda acción de Justicia, 
ante iodo afán despierta, 
a toda razón propicia 
y a todo peligro alerta! 
La república ha de ser 
paz, justicia, libertad, 
amor, trabajo, verdad; 
en los que ejercen poder, 
pureza y austeridad, 
y en todo el mundo, deber. 
¡Eso la ha de sostener! 
Obreros, hoced vuestras compros 
Casa Berdún 
Precios más baratos que nadie 
Batista a real - Percales a 3 rea-
les - Crespones desde 1.75 - Blu-
sas confeccionadas, 5 ptas. - Pan-
talones hechos, 4 - Cortes trajes 
lana, desde 15 pesetas - Camisas 
desde 3 pesetas. 
La lucha contra el clericalismo 
ñ los Ayuntamientos 
republicanos 
El Ayuntamiento republicano de G i -
jón ha acordado pedir al Gobierno la 
inmediata expulsión de los jesuítas. Es-
ta actitud del Ayuntamiento revolucio-
nario de Gijón, la ciudad donde el 15 de 
diciembre se fusiló al pueblo desde las 
ventanas de un convento, debe ser se-
cundada por todos los Ayuntamientos 
republicanos de España. Todos los 
Ayuntamientos republicanos deben to-
mar el mismo acuerdo y comunicarlo al 
Gobierno. Los jesuítas, como muchas 
otras ó rdenes religiosas, están ilegal-
mente en España. Según el concordato, 
sólo tres órdenes , escogidas por el Go-
bierno, pueden residir en España. La 
monarquía, para opiimiral pueblo, con-
sintió lo entrada clandestina de muchas 
más. Las órdenes religiosas han sido 
los sostenedores más eficaces de la t i -
ranía monárquica . Mientras los pobres 
curas de los pueblos, los proletarios del 
clero, han vivido y viven miserablemen-
te, con una paga de hambre, las órde-
nes religiosas, como los jesuítas, han 
acumulado una enorme cantidad de r i -
quezas, han monopolizado la educación 
para embrutecer a nuestra juventud y 
constituyen los focos principales de la 
propaganda monárquica . 
Los representantes del pueblo, si 
quieren defender a la República y con-
solidar la revolución, deben pedir y exi-
gir que se les expulse. Expulsarlos sig-
nifica librar a nuestros niños y a nues-
tras mujeres de la ponzoñosa propagan-
da reaccionaria y destruir el peligro que 
constituye para la República la existen-
cia en los conventos de una gran can-
tidad de armas y municiones. Expul-
sarlos significa, además , devolver al 
pueblo la enorme cantidad de riquezas 
acumuladas por las ó rdenes religiosas 
explotando al país. Todos los Ayunta-
mientos republicanos deben adoptar en 
seguida una actitud resuelta contra 
ellos. Los jesuítas y todas las órdenes 
religiosas son los más encarnizados 
enemigos de la Repúbl ica . Para defen-
der la República hay que expulsarlos 
en seguida de España. 
¡Todos los Ayuntamientos contra el 
clericalismo! ¡Hay que defender la re-
volución! 
Nuestras obligaciones 
Las tenemos, y grandes. ¡Ahi es na-
da! Haber luchado toda una vida en de-
fensa de unos ideales, y cuando éstos 
cristalizan y nuestra España sale de su 
abyección para ser lo que debe ser, no-
sotros, los que dimos todo y estamos 
dispuestos a dar hasta la vida por nues-
tra joven República, tenemos, de princi-
pio, varias obligaciones, a las que voy 
a llamar perentorias: 
1. a Servir a la República abnegada-
mente. 
2. a Ayudar desinteresadamente al 
procurador general de la República. 
3. a Llamar a los hombres por su 
nombre y firmar bajo nuestra absoluta 
responsabilidad las característ icas de su 
personalidad política antes y después úe 
la República. 
4. a Los que vivimos en los pueblos, 
señalar, nombrar a los caciques que 
fueron liberales con Sagasta, conserva-
dores con Maura, en fin, que fueron de 
todos los partidos de ia vieja política y 
después de las tres dictaduras, y ahora 
más republicanos que Marcelino Do-
mingo. 
A llamarlos por sus nombres; son 
peores que el clericalismo, el militaris-
mo y la langosta. 
l o s é M m m P i d o s 
T C O L O M I A L M S 
C A L Z A D A . N Ú M E R O 14 
Bases por las que ha de regirse el trabajo agrícola desde 
el día 15 de mayo al 15 de noviembre de 1931 
Como Secretario accidental del Ex-
celentísimo Ayuntamiento de esta ciu-
dad, 
CERTIFICO: Que entre ios docu-
mentos que obran en el Negociado 
de Cuestiones Sociales de esta Se-
cretaria, figura el que literalmente co-
piado dice asi: 
<En Antequera a 21 de abril de 1931 
con acuerdo de la sesión celebrada el 
dia 19 del mismo, nombrar una Comi-
sión para detallar unas bases y recaen 
los nombramientos en los siguientes 
compañeros : José Carrillo Sotomayor, 
Jerónimo Romero Adalid, Francisco 
Cuenca Aguilar,Juan Ortiz Pineda, Ma-
nuel Atroche Cabello, José Martín Ve-
gas, Rafael Reina Delgado, Antonio 
Ruiz Villalón, Manuel García García, 
Francisco Alvarez Aguilar, todos de es-
ta organización, conformes redactar es-
tas bases y a discutirlas y son las si-
guientes: 
El jornal mínimo para todos los tra-
bajadores de esta Sociedad será de 
5.50 pesetas, teniendo en cuenta que se 
ganará este jornal durante las bases es-
tablecidas. 
Premios para aquellos trabajos 
que le corresponde 
Segadores de semillas . . , . 2.— , 
Idem de raspas . . . . . . . 3.50 
Herramientas de cabo largo. . . 0.75 
Sacadores de remolacha, azadone-
ros, burreo a brazo y cargado-
res de estiércol . . . . . . 1.50 
Riegos de dia 2.— 
Limpia de cauces 4.50 
Riegos de noche 4.50 
Realengos y cabezadas . . . . 2.— 
Taladores . 3.— 
Limpia. •. . . 1 . 5 0 
Personal de eras con un carro ca-
da hombre . . 1.— 
Personal de trilladoras . . . . 2.— 
Pajero de trilladoras 7.— 
Maquinista de segadoras . . . 2.— 
Atadores de máquinas . . . . 1 . 5 0 
Carreros, carreteros y arrempnjas. 1.50 
Los que domen reses o bestias . 1.— 
Repartidores de abono . . . . 1.75 
Sembradores . . . . . . . 2.— 
Veladores de ganados . . . . 1.— 
Encargados de personal. . . . L — 
Ayudantes de pala. . , . . . 0.50 
A los encargados de cuentas . . 0.50 
Jornal mínimo para zagales 
y mujeres 
Arrancadores de semillas . . . 4.— 
Espesquisadores 3.50 
Trilleros y pintadores . . . . 3.50 
Jornal mínimo para caseros 
y ganaderos 
A seco 5.50 
Con la comida . . . . . . . 4.50 
Zagales de ganaderos a seco . . 3.— 
Con la comida 2.— 
Bases adicionales 
PRIMERA.—Los trabajos serán a uso 
y costumbre de la localidad y desde el 
dia 15 de mayo en adelante una fumada 
más, siendo estas de treinta minutos y sus 
siestas desde primero de mayo. 
SEGUNDA.—Los jornaleros saldrán al 
trabajo a uso y costumbre y entrarán al 
pueblo a la puesta de! sol. 
TERCERA.—No será admitido el traba-
jo a destajo en la agricultura. 
CUARTA.—La duración de las baradas 
serán las siguientes: primera barada desde 
el 16 al 31 de mayo; segunda desde el 3 al 
28 de junio; tercera desde el 30 de junio 
al 24 de julio; cuarta desde el 26 de julio 
al 20 de agosto; quinta desde el 23 de agos-
to al 12 de septiembre; sexta desde el 
dia 5 al 31 de octubre; séptima desde 
el 2 ai 14 de noviembre: todas estas bara-
das tendrán derecho a una vestida. 
QUINTA.—Será reconocida la Sociedad 
de esta localidad en todo su término muni-
cipal y los obreros de esta Sociedad serán 
mandados por un manijero que sea de esta 
Sociedad lo mismo las mujeres y zagales 
que trabajen en agricultura. 
SEXTA. —Será obligación de los patro-
nos ponerle al personal agua que sea bue-
na para no beber agua de los pozos que 
hay en fincas de cada cortijo y dormitorios 
en buenas condiciones para no dormir en 
los nichos como se ha estado realizando 
hasta la fecha; también habrá leña suficien-
te en las fincas y casera que arregle las co-
midas en condiciones y los gasteros que 
estén entregados en el personal que facili-
tará el patrón una bestia para que compren 
la comida a donde tengan por conveniente 
siempre que sea dentro del término mu-
nicipal. 
SÉPTIMA,—A los obreros que salgan 
de barada se les pondrá vehículo para que 
echen el hato. Lo mismo se les pondrá el 
día que terminen la barada. 
OCTAVA.—Los patronos estarán obli-
gados a retirar todo el personal al trabajo 
antes de traer obreros de otra localidad, 
siempre que estos obreros que salgan de 
barada estarán obligados a echar su bara-
da en la finca donde les toque. 
NOVENA.—Estas bases serán discuti-
das ante las dos comisiones siendo su dis-
cusión ante la primera autoridad en la ca-
sa Ayuntamiento. 
DÉCIMA.-Los que salgan de barada o 
por semanas será a uso y costumbre de es-
ta localidad y los que salgan por semanas 
darán de mano a las doce del dia y los que 
salgan de barada a la hora del almuerzo y 
una vestida cuando la barada sea de trece 
dias. Estos serán los segadores. 
UNDÉCIMA. —Reconocimiento por las 
autoridades y las clases patronales de 
la localidad de esta Sociedad. —Antequera 
a 1 de mayo de 1931.—Por la Comisión. 
Visto bueno de la sesión celebrada el 
dia 1 de mayo.-Por la Directiva, el Secreta-
rio, JOSÉ LARA GARCÍA.-V.0 B.0 El Pre-
sidente, JOSÉ RUIZ.—Hay un sello que di-
ce: Sociedad de Obreros Agricultores, An-
tequera. 
La Comisión de Cuestiones Sociales 
del Sindicato Católico Agrícola de A n -
tequera después de oídas las manifes-
taciones del señor Alcalde sobre la gra-
vedad de las actuales circunsfancias en 
la noche del día 13 de mayo de 1931, 
aceptan íntegro el proyecto de bases de 
trabajo presentado por la Sociedad de 
Obreros Agrícolas en representación 
de los patronos afiliados al Sindicato.— 
S. Vidaurreta.—Jerónimo Saniolalla.— 
Luis Moreno Pareja.—Por la Sociedad 
de Obreros Agricultores, José Ruiz.— 
Rafael Reina. —A ruegos de José García 
Salas, por no saber, José Alvarez. 
Y para que conste y obre sus efectos 
expido el presente de orden y con el 
visto bueno del señor Alcalde acciden-
tal en Antequera a catorce de mayo 
de mil novecientos treinta y uno.— 
DOMINGO VILLAREJO.—V.ü B.0 el alcal-
de accidental, ANTONIO GARCÍA. 
E n e l i y o n í d i n i e n í o 
Sesión del día 13 de mayo. 
A las nueve y media el compañero Gar-
cía Prieto declara abierta la sesión. 
Asisten los concejales señores Villalba, 
Vázquez, Prieto Castillo, Rubio, Carrillo, 
Ríos, Alcaide, Velasco, Sauz, Alvarez, Ca-
rrasco, Pozo, Luque y Pérez. 
Es leída por el secretario accidental se-
ñor Villarejo el acta de la sesión anterior, 
que es aprobada. 
Orden del día 
Cuentas de gastos, que fueron aproba-
das sin discusión. 
Factura de gastos de contadores para 
agua. El señor Ríos propone que este asun-
to debe investigarse, por tener conocimien-
to que hay contadores más baratos en 
otras fábricas. Intervienen los señores Ru-
bio, Villalba y Vázquez y, se acuerda pase 
a Comisión con la oferta que traerá el se-
ñor Ríos. 
Presupuesto de levantado de tuberías 
antiguas del rio de la Villa. Es aprobado 
sin discusión. 
Solicitud de don Bernardo Bouderé Lau-
de pidiendo liquidación por gastos de 
alumbrado desde el año 1915 al 1929, que 
importan 78.000 pesetas, mas intereses, in-
terviniendo los señores Villalba y Vázquez 
y se acuerda pase a informe del señor Le-
trado. 
Solicitud de don Antonio Castillo Ruano 
y Joaquín Rodríguez Pérez para que se les 
reponga en sus cargos de conserje y orde-
nanza, respectivamente. A propuesta del 
señor Villalba pasa a informe del señor Le-
trado. 
Informe del señor Letrado de la Corpo-
ración en el expediente para cancelación 
de fianzas, del ex depositario municipal 
don Rogelio León Motta. 
A propuesta del señor Velasco pasa a 
Comisión, solicitud de don Manuel García 
Berdoy sobre anulación de talón por con-
tribuciones especiales de nuevo alcantari-
llado. El señor Vázquez propone pase a 
informe del Sr. Letrado, acordándose así. 
Solicitud de la Sociedad de Choferes 
para que se mantenga en su cargo al del 
camión de riego. 
El señor Rubio propone que se investi-
gue si presta su servicio con puntualidad y 
en caso afirmativo se mantenga en su sitio. 
El señor Sauz dice que no cree a ningu-
na Sociedad con atribuciones para impo-
ner al Ayuntamiento que se mantenga en 
su sitio a ningún empleado. 
El señor García Prieto le manifiesta que 
como se trata de una súplica que hace la 
Sociedad y que el Ayuntamiento le debe a 
los obríros el lugar que ocupa, opina que 
debe nuntenerse. 
El señor Ríos interviene y dice que para 
terminar el asunto, como se trata de un 
empleadoque cumple con su cometido es-
tá de acierdo con los señores Rubio y 
Prieto, acodándose asi. 
Solicitucde los hortelanos de la Acequia 
Alia sobre iégímen del riego. A propuesta 
del señor \iilalba pasa a Comisión, des-
pués de intevenir los señores Vázquez y 
Alvarez. \ 
Solicitud te Juan Madrigal Hidalgo pi-
diendo un socorro por encontrarse enfer-
mo y tener que marchar a Granada. Se 
acuerda concederle 25 pesetas. 
Solicitud de varios músicos para que se 
les releve de la obligación impuesta por 
anteriores Ayuntamientos de asistir con 
carácter oficial a las procesiones y que sj 
la Banda es requerida para ello se le retri-
buya con la cantidad que se estipule, acor-
dándose así. 
Informe del Letrado asesor de la Corpo-
ración sobre reclamación de la Editorial 
Voluntad S. A. para que le sean abonadas 
cantidades que por varios conceptos le 
adeuda el Ayuntamiento, aprobándose el 
dictamen en todas sus partes. 
Fué leída una moción suscrita por la 
mayoría de los concejales pidiendo que 
sea suprimida la asignación para casa a ca-
tedráticos del Instituto. 
Ruegos y preguntas 
El señor Villalba propone que todo el 
matejial que se gaste en obras del Ayunta-
miento sea repartido equitativamente entre 
todos los industriales de la plaza, siempre 
que no se perjudiquen los intereses del 
Municipio. 
El señor Rubio propone que encontrán-
dose vacante la plaza de guarda del Ce-
menterio se nombre a Miguel Valencia, 
acordándose así. 
A ruego del mismo, se acuerda hacer 
cumplir lo que dispone la vigente ley mu-
nicipal sobre asistencia de señores conce-
jales, pues de 27 que debían haber concu-
rrido sólo hay 16, acordándose para lo su-
cesivo imponer la sanción que determina 
la citada ley. 
El señor García Prieto dá cuenta de ha 
ber girado una visita como delegado de 
abastos al anejo de Villanueva de la Con-
' cepción, habiendo decomisado treinta y 
dos kilos de pan que fueron repartidos en-
tre los pobres. 
El señor Sauz propone que se dote a los 
alcaldes pedáneos de aparatos para com-
probación de leche y aceite y un peso para 
que hagan la comprobación diariamente, y 
que se libre la cantidad necesaria para po-
ner luz eléctrica en Villanueva de Cauche. 
El señor García Prieto le contesta que 
por el Gobernador han sido destinadas mil 
pesetas para las reparaciones más urgen-
tes, que es la construcción de una valla 
en el Cementerio, y 1.500 para la tubería de 
agua de Villanueva de la Concepción. 
El señor Ramos propone se recomiende 
a los fabricantes la aplicación de la jorna-
da de ocho horas, pues tiene entendido 
que algunos no la cumplen. Se acuerda asi. 
El señor Rubio propone que el Delegado 
de Medicina gire una visita de inspección 
a las casas de vecinos de la Compañía de 
los Ferrocarriles, pues a su juicio no están 
en las debidas condiciones higiénicas, acor-
dándose que vaya el señor Gallardo. 
El señor García Prieto dirige la palabra 
al público, recomendándole velen por el 
orden de la población, ya que Antequera 
en los momentos actuales ha dado una no-
ta de civismo que no puede ser superada 
por nadie, esperando de todos sigan como 
hasta aquí lo han hecho. 
Y se levantó la sesión a las once y me-
dia. 
Los albañiles 
La Sociedad de albañiles y similares «El 
Trabajo», presentaron el dia 11 las siguien-
tes tarifas de jornales mínimos, que empe-
zaron a regir en el dia de ayer: 
Oficial - 8 pesetas. 
Ayudante . . , 6 > 
Peón 5 
Peones de yesera . . . . 5 > 
Carreros de yeso . . . . 6 » 
Encargados de yeseras . . 6 > 
La jornada será de ocho horas. 
Cuando se trabaje fuera de la población, 
se abonará por ios patronos, para las co-
midas una dieta de dos pesetas diarias por 
hombre, sin categoría. 
Tendrá derecho a la comida fuera del 
pueblo, esté cerca o lejos, como en los 
cortijos, y en la Ribera y las huertas que 
tienen costumbre de no dársela más que 
al oficia! porque los arrendatarios tienen el 
contrato hecho con los patronos de esa 
forma, pero los patronos deberán abonár-
selas al ayudante y al peón. 
Por trabajos extraordinarios, como lim-
pieza de pozos y reparaciones, caños y de-
pósitos de excremento, se pondrán los jor-
nales según la faena lo merezca. 
Las horas extraordinarias serán abona-
das con un 25 por 100 de aumento las dos 
primeras y con un 50 por 100 las seis res-
tantes. 
La Agrupación Socialista de 
Antequera solicita del Gobier-
no Provisional: 
Reforma total del Cuerpo de la 
Guardia Civil, por una Guardia 
Republicana. 
Que sea separada la Iglesia 
del Estado. 
Que sean expulsados de Es-
paña todos los jesuítas. 
Disolución de todas las órde-
nes religiosas. 
Laicización de la Enseñanza. 
Y solución inmediata al pro-
blema de la tierra. 
G A Z A P O S 
Al héroe de los once mil muertos de 
Annual, más heroico todavía cuando 
trajo a España el Tercio de Extranjeros 
en diciembre tomándonos por bolín de 
guerra o como un aduar conquistado, 
ya lo han encerrado para juzgarle y 
obrar como proceda. 
Nos parece estupendamente bien, la 
determinación adoptada con uno de 
los verdugos de Galán y García Her-
nández. 
O 
La bilis que se han tragado algunos 
patronos con motivo de la firma de ba-
ses es tan grande, que muchos de ellos, 
de vientre orondo y descomunal, en 
tres días han perdido algunos kilos de 
peso. 
O 
A nuestro amadísimo e inolvidable 
ex monarca, el caballeroso señor D. A l -
fonso de Borbón Hadsburgo, fiel a sus 
juramentos y leal para con los suyos, 
como fraternal con sus vasallos, le han 
metido mano en la parte más sensible. 
Han tenido el buen humor de embar-
garle sus bienes particulares, en pre-
vención de que su honradez inmacu-
lada haya podido escamotear alguna 
cosita en los negocios públicos, y re-
sulte perjudicado el Estado. 
Nosotros creemos que un hombreci-
to tan bueno como Alfonso es incapaz 
de tomar acciones, ni de lucrarse en lo 
más mínimo. Parece mentira haya quien 
crea que por mucho que le embarguen, 
más se ha llevado en la fuga. 
¡Calumnias de las gentes! 
O 
Sabemos de buena tinta que ciertos 
elementos que han sido monárquicos 
furibundos, fueron los que propalaron 
que se iban a quemar conventos e igle-
sias, con la sana intención de alterar el 
orden y podernos señalar ante la opi-
nión como revoluc iónanos exaltados. 
Solo que los obreros sabemos que 
nuestra misión no se reduce a eso, y si 
algo se hace algún dia es cortar algu-
nas cabezas. 
El fuego no lo queremos. 
O 
Un tal Villoslada, ex upetista y hoy 
comunista (monárquico disfrazado), de-
sempeñaba un cargo en el Gobierno 
Civil de Córdoba y a espaldas de sus 
superiores, autorizó un acto del que 
han sido consecuencia los sucesos allí 
desarrollados. 
Al tal caballero lo han puesto a la 
sombra, como dicen sus.dignos compa-
ñeros, o en el estaribé, según la gente 
cañí, pero según nosotros en la cárcel, 
que es a donde ahora va la gente ma-
leante, en vez de las personas decentes 
como sucedía antes. 
o 
El protector de los pobrecitos frailes 
de Capuchinos, tiene todas las noches 
reunión en compañía de otros elemen-
tos no menos peligrosos, en su finca 
próxima a dicho convento. 
Y según nos han informado, tratan 
de organizar el partido comunista, con 
idea de dar un golpe decisivo para res-
taurar la monarquía . 
Y como eso es un atentado a las le-
yes actuales, la noche menos pensada 
va a haber comunista de esos que va a 
estar corriendo hasta que reviente de 
una vez. 
O 
De Bobadilla nos dicen, que cierto 
elemento de fauna local ha llegado 
dando órdenes de que los objetos del 
culto que el pueblo arrojó a la calle la 
noche del 13, sean otra vez puestos en 
su sitio para adorac ión de los fieles. 
Y no sabe ese paquidermo que aquel 
edificio es para escuela, porque así lo 
quiere el pueblo, y que si se atreve 
nuevamente a asomar las orejas por 
allí, están dispuestos aquellos trabaja-
dores a darle pa el pelo. 
,—.J o 
A ia Juventud Socialista 
En vista de las circunstancias 
anormales por que atraviesa Es-
paña a causa de los últimos suce-
sos, no se pudo celebrar el miér-
coles pasado la reunión que esta-
ba convocada. 
Lo que se pone en conocimien-
to de todos los afiliados. 
Por la comisión organizadora] 
— El Secretario, PALOMO. 
Subasta importante 
Para las doce del día 25 del actual mes, 
está señalada la segunda subasta que ha 
de celebrarse en el local del Juzgado de 
primera instancia de esta población, de la 
tahona establecida en la casa número 14 
de la calle de los Duranes, que pertenecie-
ra años atrás a don Francisco Agudo 
Gómez; asi como de las existencias del 
establecimiento y mobiliario del mismo, 
que fuere embargado a don Juan Romero 
Román y tiene en depósito don Antonio 
Barrios Zambrana. 
La tahona ha sido valorada en nueve 
mil quinientas pesetas, y puede hacerse 
postura por cuatro mil setecientas cin-
cuenta pesetas. Y las existencias y el mobi-
liario de la tienda indicados, que fué valo-
rado todo ello en mil pesetas, en razón de 
estar todo perjudicado, se puede hacer 
postura por quinientas pesetas. 
De los pueblos 
Mollina 
Sr. D. Antonio García Prieto. 
Amigo y compañero: 
Se está organizando la «Juventud Socia-
lista» de este pueblo. El entusiasmo que 
existe es grande, y nos hace abrigar la 
halagadora esperanza de que muy en bre-
ve estará constituida. 
Es nuestro principal objeto, dar al pue-
blo el máximum de cultura, y ponerle apto 
para luchar por todo lo que esté dentro de 
la razón y la justicia. 
Compañeros: venid a engrosar nuestras 
filas, afiliándoos como hombres conscien-
tes a este nuevo organismo pro-cultura. 
Luchar por la causa obrera, que es el 
Socialismo, es nuestro deber. Sólo asi ha-
bremos satisfecho nuestra sed de justicia. 
¡Ánimo y adelante! ¡Viva el Socialismo! 
¡Viva la juventud! 
Por la Junta organizadora. — ANDRÉS 
GONZÁLEZ.—JUAN ADALID. 
Bobadilla 
Un pueblo sin agua y que no puede se-
guir por más tiempo de esta forma, es Bo-
badilla, y a todo trance hay que procurar 
que se active dicho asunto. 
Mientras tanto, debe obligarse al señor 
Cámara, propietario de un pozo del que se 
surte el pueblo, a que sea más consecuente 
con los aguadores y tenga más caridad, 
pues ha dejado cesante, o sea que le ha 
negado el permiso para que se surta de 
dicho pozo, a un pobre anciano que lleva 
más de veinte años en ese menester, para 
proteger a un paniaguado suyo. Después 
de que el agua la cobra dicho señor a un 
precio injusto y usurario, cosa que no de-
bía ser, en personas que tanto blasonan de 
Religión. 
UN FERROVIARIO. 
Alameda 
Existen en este pueblo unos caciques 
que todavía se creen que seguimos en 
aquellas épocas en que el señor f;udal era 
dueño de vidas y haciendas, y a pesar de 
haber cambiado por completo ei régimen, 
todavía tienen fuerza moral sebre ei ele-
mento obrero, que debido a s< incultura, 
les siguen y obedecen como ñauadas de 
ovejas. 
El caso es el siguiente: Ex'ste una So-
ciedad obrera cuyos jefes, agazapados en 
la sombra, mangonean a si? antojo y son 
respetados en todo, dándo'e el caso por 
demás absurdo, que son nifUiistas en toda 
la extensión de la palabra, y ahora, al am-
paro de la República se llaman socialistas. 
¡Qué lástima de nombre en boca de esos 
individuos, que están dirigidos por perso-
nas de conducta dudosa, que aconsejan 
que se abandonen los servicios municipa-
les, que echen suertes para matar al sereno 
porque no quiere abandonar su servicio, y 
que obligan por medio de amenazas a los 
guardas de campo a que presenten la di-
niLsión! 
Además, no hay que olvidar que uno de 
esos caciques dijo en una ocasión que el 
que tuviera hambre cogiera un cencerro y 
se fuera a la Camorra. Y es preciso que los 
obreros se enteren bien, que no deben per-
mitir que esos chupacuotas sigan mango-
neando en la Sociedad, pues las autorida-
des están advertidas y no permitirán que 
en el pueblo de Alameda sean los obreros 
una rémora en cuestiones sociales. 
UNO QUE TODO LO SABE. 
Según una estadística, hay en 
España 4.535 conventos, ha-
bitados por 34.868 monjas y 
9.506 frailes. Total, 44.374 re-
ligiosos, sin contar 30.841 cu-
ras, 6.395 seminaristas y 1.085 
profesores de seminario. 
No son muchos, ¿verdad? 
Los verdaderos respoosables 
Leemos en «Heraldo de Madrid»: 
«Ya se va aclarando todo; se va desen-
redando la madeja. A los que negaban la 
existencia de armas en las residencias de 
religiosos podemos ofrecerles el caso de 
Yecla —el más reciente—; y a los que du-
daban de la existencia de cierto extraño 
maridaje les brindamos el otro caso edifi-
cante, el de Sanlúcar de Barrameda, don-
de un sujeto ha confesado, al ser detenido, 
que le ofrecieron cuatro mil pesetas si que-
maba un convento de Chipiona. ¿Quién se 
las ofreció? Hay que suponer, desde lue-
go, que no fué un trabajador de ideas más 
o menos exaltadas. 
Está, pues, bien determinado que unos 
cuantos monárquicos con su dinero y unos 
cuantos extremistas desahuciados de to-
dos los partidos de izquierda, unidos a los 
presidiarios natos y a los frailes dictado-
res, han sido los causantes de estos lamen-
tables sucesos que durante cuarenta y 
ocho horas sembraron la inquietud en casi 
todas las provincias.» 
«La Libertad» dice que el esclarecimien-
to de los sucesos, es casi seguro propor-
cione sorpresas que llenarán de asombro 
a no pocos ingenuos. 
Y agrega: 
No faltan personas ajenas a toda actua-
ción política que aseguran haber visto diri-
giendo la quema de uno de los conventos 
a determinada personalidad de actuación 
muy destacada. 
Las Sociedades Obreras 
no sólo de Antequeta sino del término mu-
nicipal, deben surtirse de cuantos impresos 
necesiten, en la imprenta de LA RAZON, 
calle Merecillas (hoy Libertad) número 18. 
• ^ _ . 
Se realizan mil abani-
cos a mitad de su valor 
Calzada, 17 
